
 
Dios me sabe a pan 
 

Oración en la capilla, en torno a unos trozos de pan.  
Se lee “Si Dios fuera…”  
y se dejan unos minutos de silencio.  
Se coge un trozo de pan y se saborea mientras se lee el 
texto “Dios me sabe a pan”.  
Comentario en grupo y rezamos juntos el Padrenuestro 
para finalizar. 
 
SI DIOS FUERA… 

 
Dios se encuentra conmigo en el presente. ¿Qué señales descubro de su presencia?  
¿Qué sabor, olor, música… deja a su paso por mi vida? 
 

• Si Dios fuera un color, para mi es de color… 
o Si Dios fuera un sabor, Dios me sabe… 

 Si Dios fuera un olor, Dios me huele… 
* Si Dios fuera un sonido o música, Dios me suena… 

 Si Dios se pudiera tocar, Dios tiene el tacto de… 
 
Dios me sabe a pan 
 
Dios me sabe a pan. A nuestro pan de cada día. 
Me sabe a pan de hogaza, redondo y cálido, 
que sabe a hogar, amor y comunidad. 
Me sabe como la “chapata”, sencilla y agrietada, 
Cercana y comprometida. 
No como la “baguette”, más perezosa y estirada. 
No me sabe a pan de “pistolas”, cobardes y asesinas, 
sino al bollo compartido del perdón, al bocata paciente de la paz. 
Me sabe a pan integral, moreno y fibroso, 
del sabor de la tierra, las espigas, el sol y el mar. 
No me sabe a pan de molde. ¿Será porque Dios no está cuadriculado? 
No me lo encuentro en los canapés de los famosos y adinerados, 
sino en los pequeños “colines”, 
en los detalles más crujientes y cotidianos. 
Dios me sabe a pan. 
 
 
Toma un trozo de pan en tus manos, saboréalo… 
No olvides que Jesús quiso quedarse entre nosotros en forma de pan. 
 
 
Rezar juntos el Padrenuestro 
 


